
 

ESTA AVISPA ME PICO Y DESPUES SE FUE AL JAMON 

¡Qué hija de la gran puta, la Avispa 

Insecto porta aguijón ¡ 

Debía pensar que la yema de mi dedo corazón 

Era fruto seco parecido al alforfón y la lechuga 



 

Pues me la picó en arameo, siriaco y caldeo 

Cuando en un trozo de tierra cubierta de yerbabuena 

Me clavó el aguijón, al arrancar algunas yerbas 

Riendo su picotazo el tontillo y el gorrión. 

Fue profundo el dolor que sentí, y tremenda 

La mala leche que me produjo 

Pues con el mayor tesón y fuerte empeño 

Quise partirla en dos con la tijera de podar 

Pero no pude porque una lagartija la espantó 

Yéndose al jamón a hacer historia 

Jamón que, en bocadillo, me iba a almorzar. 

Pero esto no fue lo peor, faltaría más 

Porque sentí el prurito de orinar 

Y antes de ponerme a mear como lo hace un Asno 

En el tiempo de un bostezo que yo di 

Y el cantar de un lejano gallo  

La avispa se vino a la punta del capullo 

De mi objeto entre las manos 

Al instante profiriendo yo un formidable grito 

Pues su aguijón hería mi vida  

Y a mi espíritu le ponía en pasión. 

No sé de dónde pude sacar fuerza y valentía 

Pues estando la avispa entre mis dos huevos 

Frente del uno y del otro 

Ya dispuestos los dos en mis  manos 

Confiado, la aplasté 



 Cayendo moribunda contra el suelo. 

Al instante, mi picha se inflamó como un trofeo 

Y, al verla, a pesar de mi dolor 

La aplaudí y vitoreé como hacían los egipcios 

En las procesiones del Pene y la Vagina 

Por aldeas, villas y ciudades. 

Ellos, para quitarse la calentura 

Metían la picha en las aguas del  Nilo. 

Yo, aunque vergonzosa se me puso 

La metí en el húmedo agujero de un topo 

Sobre el que, que generosamente había meado 

Diciéndome a mí  mismo, muy soberbio: 

¡La muerte de esta avispa tan cabrona   

Tengo que agradecérsela 

A mis dos huevos ¡ 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 


